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G A C E T A  DE M A D R I D .
LUNES 1 1 DE FEBRERO DE i8aa.
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N O T I C I A S  E X T R A N G E R A S .

A L E M A N IA .

Leipsick (^Saxonia') 20 de Enero.
Las noticias de V ien a  son siempre pacíficas, porque solo asi puede 

sostenerse el crédito del papel-moneda en aquel pais; y  asi se debe fiar 
muy poco de ellas cóm o fraguadas al intento. L o  mismo debe cnten- 
derbe de las de los periódicos ministeriales de Lóndres y  por igual m o­
tivo; de las de Petersburgo por d isim u lo , y de las de Francia por es­
píritu de quietismo. Pero en m edio de toda esta forzosa obscuridad se 
ve todavía que la Puerta cede p o co ; la R u sia  exige mucho , y  las otras 
potencias trabajan en vano para impedir el rompimiento que nuevas cir­
cunstancias están provocando cada dia mas y  mas. A h ora  se sabe que 
los persas han ganado una victoria contra los tu rco s, y que el bajá que 
mand.iba las tropas de estos, al verlas vencidas, se pasó con las reliquias 
i los vencedores. D :  resultas de este suceso las proposiciones da la R u sia  
l>in encontrado mayor acogida en el d ivan ; pero á medida que este ce- 

irán aumentándose las pretensiones del G abinete de Petersburgo. Es­
topa ha sucedido antes que el di van principiase á ceder; con m ayor ra­
zón debe suceder cuando se muestre débil. Nada prueba mas la segu­
ndad de la guerra que la conducta del A ustria , pues al paso que se es­
fuerza en vano en desmentirla , hace ver que piensa todo lo contrario, 
I ol gran miedo que tiene del resultado declarando que si se verifica ob- 
'̂ fvará una rigurosa neutralidad, y al mismo tiempo está sacando tro- 
Pzsde Ñapóles para form ar un egército de observación que pueda con- 
t'ü'er la efervescencia , no ya solo de los italianos, sino también de los 
tlcmanes; y  el tal egército se acantonará por estos m otivos en la  Stiria.

IN G L A T E R R A .

Lóndres 26 de Enero.
Nuestros periódicos publican el siguiente documento como copia- 

v°de la gaceta de Chile.
Snyitingo 29 de Setiembre.__Carta del diputado de S. M . F id e lís i-

"tJ cerca del G obierno de Buenos-Aires al enviado de C hile cerca del 
tf'smo G obierno.

” S. M .F ., mi Soberano, tuvo por conveniente reconocer en la época 
uí su regreso á Europa la independencia de hecho de las provincias 

B.ÍO de la Plata que estaban sometidas á sus respectivos gobiernos, 
f^stablecer las íntimas relaciones de amistad que tiempo há deseaba c i-  
•̂zitar con los habitantes de los territorios circunvecinos de su reino 

Brasil; y solamente el fatal concurso de varias circunstancias ocur- 
''das en lo interior de ambos países, ó  mas bien todavía la vacilante 
l*°'hica de los Estados de Europa, han podido impedir que m anifesta- 
 ̂3ntes de este momento toda la extensión de sus miras liberales.
, ” S. M . F . , bien penetrada de la legitim idad de un G obierno cuya 

' '̂stencia está demostrada por el hecho de la obediencia del pueblo, 
' P̂zraba solamente un mom ento, en el cual quedase demostrada la una- 
¡̂'ztidad de todas las voluntades, para tratar con los respectivos G o -  

sobre las sólidas bases de una sana p o lítica , de las inmutables 
iciones, de los recíprocos intereses y de los tratados de com ercio, 

'3tiza y am istad, calculados para asegurar el perpetuo goce de aquella 
es siempre el objeto que mas apetecen los pueblos de todas las 

“íciones,
” En consecuencia de estos principios se ha servido S. M . nombrar-tUe

agente cerca de vuestro E stad o , autorizándome, como me ha au-
^^ado por credenciales, para auxiliar y  prom over lodos los intereses
' '^f'mercio de su corona.

En las instrucciones que me han sido remitidas por el ministro se- 
ario de Estado de los Negocios extrangeros estoy autorizado para tra- 

los agentes de todas las provincias y estados circunvecinos que 
jj aquí con un carácter público , á los cuales tengo orden de dc- 

de un modo positivo que estas predisposiciones liberales de S. M . 
^̂ ân también á sus respectivos G obiernos.

(j * en atención á que en las expresadas instrucciones se manifies- 
consideración especial al estado de C h ile , no puedo privar- 
znas tiempo de la satisfacción de comunicar á V .  E . ,  como 
del supremo G obierno de aquellas provincias, los generosos 

de S. M . , para que trasmitiéndolos á su G o b ie rn o , le 
mismo tiempo que los súbditos del Estado de Chile serán 

Ziu 1  ̂ los Kstados de M . con toda la consideración de que go- 
súbditos de los demas G obiernos; y también que de aqui en 
serán lecibidos los agentes comerciales ó  diplomáticos de aquel 

*'de  ̂ tratados en la corte de S. M . con todos los honores, con- 
^^cion y crédito que según las leyes genecales de todas las naciones

B I K E K O T l i S C o

N U m C l P A f c

M A o m  r

se conceden á semejantes ministros ó  agentes de los demas G obiernos 
supremos. Debo sin embargo advertir á V .  E . que los agentes diplom á­
ticos solamente podrán acreditarse en la corte de L isb o a ; pero que los 
cónsules y  vice-cónsules serán admitidos en los puertos del Brasil con 
solo una autorización de S. A . R ,  el Príncipe Regente mientras esté 
revestido de la autoridad R e a l. '

M e felicito d e ,haber tenido el honor de ser el intermedio por el 
cual se hayan declarado los generosos sentimientos de m i co rte , y  de 
haber tenido una ocasión tan agradable de asegurar á V .  E . de m i alta 
estimación y consideración. =z D ios guárde á V .  E . muchos a ñ o s.= Ju a n  
M anuel de Figueiredo, =  B u en os-A ires 1 1  de A gosto  de 1 8 2 1 . = :  A l  
Exem o. Sr. D . M iguel Zanartu.

F R A N C I A .

París 22 de Enero.

C A M A R A  D E  IO S  D IP U T A D O S .__ Contimía la sesión del 2 2 .

» Treinta años ha que vivo bajo las banderas, y  he oido hablar mu­
cho de libertad; pero si se trae á la m em oria la época en que estaba 
escrita en todas las paredes de las calles y  en las de los tem plos de la 
R a z ó n , no será difícil convenir en que nunca existió un despotismo mas 
cruel y espantoso. N o se velan entonces en nuestra desventurada Fran­
cia mas que cárceles, cadalsos y sangre: no se encontraban por todas par­
tes mas que delatores, verdugos y v íc tim as: la virtud perseguida venia 
algunas veces á refugiarse en los campos de los valien tes, donde hallaba 
hospitalidad; pero también sucedía otras muchas que la vista perspicaz 
de una policía cruel venia á descubrir al valeroso proscrito , y  le arran­
caba del campo de la gloria para conducirle á un patíbulo.

» H oy que estamos gozando de una libertad racioh al, se clama con­
tra la Opresión, se tiene el atrevimiento de comparar el G obierno re­
presentativo en que vivim os con el gobierno despótico de Constantino- 
p la , con el sable de los genízaros, y  aun se ataca el principio sagrado 
y  fundamental de la legitim idad. Se ha querido á fuerza de discursos en­
gañosos que la Francia retroceda á aquellos tiempos de anarquía de que
nos felicitamos habernos librado......”

E l  o rad o r, después de haber echado en cara á los propagadores de es­
tas doctrinas el que habían solicitado gracias y favores de Bonaparte, y  
haber comparado el G obierno de hierro de este guerrero con el de 
Lu is X V III, siguió ponderando los peligros del abuso de la libertad de 
la  imprenta: dijo que el despotismo popular era mas temible que el de 
uno so lo , porque cualquiera individuo á quien en una ciu dad , v illa  ó  
aldea se le antojase encasquetarse el gorro encarnado, cgerceria su v io­
lencia contra todo el que le disgustase; y  por últim o votó en favor del 
proyecto.

^  En  seguida tom ó la p.dabra M r. Pcvee de V en d e iiv re , y pronun­
ció un discurso enérgico contra la ley. » V am o s caminando (d ijo ) á pa­
sos rápidos hácia la destrucción de todo cuanto nos es c a ro , y  de to ­
do lo que habíamos conquistado; pero no se desvanezcan con el triun­
fo los que se creen vencedores, pues no se destruye impunemente todo 
lo  que quiere una nación ; y por mas que se haga no se la impedirá que 
le a , que se instruya, y que conozca sus intereses: no se la impedirá 
qué aprecie y  ame á los que la sirven con desinterés, ni se la impedirá 
que maldiga y aborrezca á los que la sacrifican á su am b ic ió n , y este
od io, señores, da tarde ó  temprano su fruto......

» Hemos estado oyendo por espacio de muchos anos ponderar el sis­
tema político de un G obierno vec in o , y  no se ha cesado de citar como 
un egemplo para la Francia lo que pasaba al otro lado de los Pirineos: 
se nos pintaba como un modelo lo que se llamaba la firmeza de Fernan­
d o ; <yqué sucedió? Un pueblo oprim ido por largo tiempo corrió 3 las 
arm as, y recurrió también á la fuerza para opugnar la tiranía. ¡O jalá no 
se olvide este gran egem plo! ¡O jalá que los que están encargados de la  
suerte de la Francia lleguen en fin á conocer que cerrar el paso á toda 
queja, y destruir todos los medios legales de mejora y de m udanza, es 
lo  mismo que abrir el espantoso cam ino de la rebelión y de la sedición, 
y  obligar á los pueblos á que marchen por él. (M u rm u llos m uy fuertes 
á la derecha.)

« V o to  contra el proyecto de ley .”  L a  Cámara quedó por algún rato 
sumamente agitada.

M r. de Castelbajac votó por el proyecto de le y ,  fundándose en que 
era favorable a la misma libertad de la im prenta, por cuanto estable­
cía un orden le g a l, fijo y  term inante, que haría cesar toda arbitrarie­
dad m inisterial. Insistió  mucho sobre la necesidad de leyes que defen­
diesen la religión dé los ataques de la im piedad; y en cuanto á los te- 
fnores que manifestaban algunos deque se queria destruir la C a rta , dijo 
que esté era un terror vano, que m el R e y  por sus altas virtudes, ni

Ayuntamiento de Madrid



-  . . p

ninguno de aquellos en quienes se suponía esta intención  ̂ etan capaces 
de cometer semejante atentado, porque nunca habían quebrantado la  
fe dcl juram ento, y porque sabían que trastornar la  Carta seria lo mis­
mo que hacer una revo lu c ió n , y que la experiencia les había enseñado 
lo  que había que esperar de las revoluciones.

M r. R o y e r  Collard subió en seguida á la tr ib u n a , y dijo que no 
se podía poner en duda que la libertad de la imprenta tenia dos carac­
teres, unq^^Kde una institución política , y  otro el de una necesidad.

Del,d.efecho constitucional que tiene todo francés de publicar y  da 
hacér^iíhj^iítt'ir sus opiniones (con tin u ó  el orador) resulta la  publi- 
cidád universal. La publicidad es una especie de resistencia á los po­
deres establecidos, porque denuncia sus extravíos y  sus errores, y  por­
que es capaz de hacer triunfar contra ellos la verdad y  la justicia. Esta 
es la mas enérgica de las resistencias, porque nunca cesa , y  la mas no­
b le ,  porque estriba toda su fuetza en la  moralidad de los hombres. 
M irada bajo este aspecto la publicidad, es una institución, una libertad 
pú b lica ; porque, señores, las libertades públicas no spn otra cosa mas
que resistencias. ( M ovim iento á la  derecha......Una voz á la  izquierda.
Í .50 Qi QvidcntQ.') (̂ Se continuara.')

N O T I C I A S  D E  E S P A Ñ A .
M adrid Domihgo xo de Febrero.

5> SS. M M . y  A  A . continúan si n novedad en su importante salud.** •• .
Con la mayor sorpresa hemos leído en los periódicos ingleses un 

oficio del agente portugués D . Juan  M anuel de Figueiredo en Buenos- 
A ire s , con ficha i i  de A gosto de 1 8 2 1 ,  dirigido á ios gobernantes de 
Chi e ,  y que arnha publicam oscuiiio copiado de la gaceta llamada de 
i.'ohíerno de aqu..! país. Redúceseeste tan inesperado como extraordina­
rio documento a que S. M . F id e lísim a, persuadido d é la  legitimidad del 
G o b l ri’.o de reconoce tste Estado y demas de aquella parte de
A m e rica ; y añade el Sr. Figueiredo estar autorizado por el ministro de 
Estado dcl Príncipe R egen te de Portugal para tratar con los enviados 
y  agentes de todas las provincias com arcanas; y que en sus instruccio­
nes de oficio se expresa haga lo mismo respecto del de C h ile , y que el 
enviado que nombren aquellos gobernantes deberá dirigirse á L is ­
boa & c .

Repetím os que ha sido grande nuestra sorpresa al leer semejante 
docum ento; y se ha aumentado al reconocer el principio en que se fun­
da S. M . Fidelísim a para una conducta tan inesperada. La obediencia de 
los fueblos á los que los gobiernan: he aquí el fundamento de esta nue­
va política. <Y quién no se admirará al reflexionar una razón com o la 
indicada para un hecho de tanta trascendencia? L a  obediencia de los 
gobernados, sm ñu s circunstancias aclaratorias, jamas podrá admitirse 
com o un principio para el reconocimiento de un nuevo Estado.

V erdad  es que no Ju  mucho tiempo vimos á los gabinetes de E u ro­
pa reconocer en el trono de España á un intruso, á quien vergonzosa­
mente arrojamos de é l ; pero este egemplo -no tiene comparación con 
lo  que se supone haber hecho Portugal respectp de los Estados que se 
van estableciendo en A m érica. Los gabinetes europeos eran esclavos d i  
B o n ap arte , ó  tenían que complacerle y  adularle. N o  se halla en este es­
te caso el gabinete portugués, dando un paso que ninguna otra poten­
cia se ha atrevido á dar hasta ahora.

N o es de creer que los portugueses ignoren que en una situación co­
m o la que presenta la A m érica en el día parece ser indispensable para 
xeconocer una potencia á un nuevo Estado, que el poseedor de los paí­
ses insurreccionados publique antes un m anifiesto, por el que declare su 
as nso á aquel nuevo orden de cosas; y la España hasta ahora no ha 
pubiic do s me¡ante documento.

Con e f  eto sera s empre una violación de todo principio de buena 
fe n ac io n al, que mientras subsistan las relaciones de paz y amistad entre 
dos potencias , una de ellas reconozca á los súbditos rebeldes de la otra 
com o gobierno n u evo , libreé independiente. En  este estado, repetimos, 
diben ser considerados todos aquellos habitantes de A m érica que han 
levantado el estandarte de la rebelión contra la madre patria, mientras 
que la Espa l a , por un solemne reconocimiento de su independencia, 
Jio decida el problema que dé á las demas potencias un derecho de reco­
nocer los nu:*vos gobiernos. El honor y la justicia exigen de ellas cier­
ta neutralidad durante la lucha; y en el hecho de reconocer á unos 
rebeldes como órganos de un G obierno legítim o puede traslucirse ya un 
acto manlfir'sto de hostilidad.

N o es de presumir que Portugal haya pospuesto la política gene- 
xal á los intereses mercantiles; pues aun en d  caso que se supone, tam­
poco era creíble que los españoles no fuésemos preferidos u i osle pun­
t o ; y basta Jos ingleses, aunque llegasen nías lard e , saldrían con ma­
yores ventajas que l^ortugal.

Nada mas común que cierto género de política oculta en circuns­
tancias como las actuales, aunque esta se reduce geneialnurnte á mane­
jo s , intrigas, seducciones, a u x ilio s , todo de un modo indirecto; pero 
un modo tan manifiesto como el que supone el documento do que se 
trata , nadie lo --sperana. ¿Quien mejor que la Inglateira hubiera podido 
ti.m po há declararse en -os téiininos que parece haberlo hecho el 
g't»inei>í portiiimes ? Sin embargo hemos visto al ministerio de la 
G ran  Bretaña no atreverse á una resolución tan chocante, espetando 
sin duda á que la España manifiestr su decisión sobre tan interesante 
punto ; y  consid-^rando, como -rs de creer, que no puede darse un paso 
cu rio  ri del G abinet - portucuis sin arrifs.arse á ponerse en estado m a- 
n íjesto de mnes on con la parte principal á quien se agrav ia , reconocien­
do CO.07U Estado libre é independiente á un pueblo que aun está con si- 
Oc ’ ado corno en el de sublevación y  reb -ld ía ; y según el principio en 
•m- se funda el docum ento, Portugal está pronto á reconocer á lodos
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resultas se- piociam ó en aquella capital por algunos, gefes de insura 
cion la independencia. Nuestro G obierno ña recibido ya algunos pj eccior 
menores acerca de este funesto acontecimiento por conducto del ca 
tan general y geíe superior político de bto. D om ingo D . Pascual Jh 
que ha desembarcado en In vlau rra.

E l 1 .  de Diciem bre fue cuando los gefes de la Insurrección día loieoí 
el golpe que letnaii preparado, y  que fue in evitab le , pues el únicociii ¡obien 
po en que tenia confianza el general era el batallón de negros, y li orel 
seducido por algunas personas del mas alto concepto, con la proniisai jdres 
aumento de paga, ascensos y libertad á los esclavos. Con ellos ra 
zaron la em presa, habiéndoseles unido todas las m ilicias que se lia 
ban á corta distancia de la ciudad de Sto. D om ingo. Después de ci un̂ sp 
berse apoderado de todos los puestos m ilitares, de la artillería y  delj ítura 
alm acenes, rodearon la casa del gen eral, le prendieron, /  le encerraR enom, 
en el calabozo de la Fu erza , hasta que asegurados de la entera ege:: ks, cc 
cion de sus proyectos le trasladaron a una casa particular con guardia ol, 
y  le intim aron que se embarcase cuanto antes para una colonia extrii 
gera. A  los dos días llegó á Oto. D om ingo el correo de Puerto-Ki; 
y  varias ca,tas referían que dicho general R e a l estaba nombrado pK 'alucé 
el mismo destino en esta isla. Con este m otivo variaron de phnl) iscretar 
gefes de la sublevación, y le embarcaron con dirección a Europa, ei'
puesto a privaciones y  su irm nentos; pero con pasaporte firmado por 
tal N u iicz , que se dice presidente, y en él ru-ega á lodos los comandi:
te de mar y tierra de la repúbiicu Coiornbia y de Buenos-.:iires 
no le incomoden m impidan el paso, antes bien le den los auxilios 
cesarlos -ócc.

Se han recibido también los documentos que se publicaron en Si:' 
to D om ingo sobre estos acontecim ientos: el primero es un oficio¿ 
llam ado gefe de aquella sublevación, en que después de mudias fñv 
pomposas le dice que se ha declarado la independencia, esiablecicD'  ̂
un G obierno lib re , dem ocrático, y que quedan desde aquel dia disuil 
tos y rotos para siempre los ar;iiguus vínculos y  relaciones que los 
unían á la España. Le advierte que le ha cabido en suerte la presiden:' 
del Estado por unánime elección de los ciudadanos armados y  no 1 
m ados; que todas las fuerzas están en su m an o, y que por tanto no 
ne arbitrio ni modo de embarazar una obra concertada de voluntad í 
consentimiento del pueblo. Le anuncia pues que ha cesado en las 
dones de gefe político superior y  de capitán gen eral, y que lengD 
bien no mezclarse en cosa alguna de sus atribuciones, seguro de no sí' 
obedecido ; desocupando al mismo tiempo con toda su fam ilia la 
de su morada en el término de una h o ra , y que indique la isla extrí”'' 
gera á que quiera ser conducido.

E l segundo documento es una declaración de independencia delf'^' 
hlü dominicano, llena de cargos contra ei legítim o G o b ie rn o , cuya nñ' 
yor parte son bien fáciles de rebatir; y el resto entra en el número d'- 
aquellos males ó  inconvenientes casi inevitables en todo género de^®' 
bierno. Después de explayarse sobre este punto , para captarse mas 1* 
voluntad de los habitantes y alucinarlos con un lisongcro porv¿:’ ‘̂ ' 
declara y  solemnemente publica que la parte española de la isla d» 
Sto. D om ingo queda desde el i.'" de Diciem bre constituida en un̂ st»' 
do libre é independiente ; que el pueblo dominicano ni ahora ni 
adelante ni nunca se someterá á las leyes y G obierno de España, 
íiderandose absuelto de toda obligación de fidelidad y obediencia; *1“' 
SI la I spaña reconociere y aprobare esta declaración, será habida y t i f  
tada como am iga; pero si la im pugnare, ó por cualquiera via y 
prctendicre estoibar sus instituciones y  la marcha del nuevoGobi^f®®' 
sabrán defenderlo con sus v id as, fortunas y honor. Esta declaración^*' 
ta firmada por los mismos que firman el siguiente documento.

El tercero es una acta constitutiva del Gobierno provisional Jel ( f ,  
do independiente de la parte española de íia it i, y comienza as i: 
Ciudadanos Manuel C arva ja l, coronel del egércilo libertador, / 
tan general; Jo se f Nuñez de Caceres, gobernador po lítico , y prô '̂ ^̂ ÍÍ! 
del estado independiente de la parte vspaijola de l l a i i i ;  Juan 
M üscoso, diputado del partido de la capital; A nton io  Martínez 
des, por el primero del N orte ; licenciado Juan  Ncpomucciio 
redondo, por el segundo del N o rte ; Ju an  R u iz ,  coronel dai 
libertador, por el del E ste , y V icente M ancebo por el d e l Sur, 
dos & c .”   ̂ ,,

Se reduce esta acta á establecer un reglamento provisional  ̂
artíu ilos para el nuevo G obierno. Se resuelve que la fojm.a de
y  debe ser republicana; qu« habrá una rcprcseuiavioii n ac io n iD j *̂

ming
cua

cuantos Goblefiios vayan estableciéndose, luego que ellos digan 
obedecen los pueblos. N o se condujo asi Portuga; huérfano cu, 
Bonapartc pretendió hacer creer ai mundo todo que los espai 
obedrcian á su intruso h erm an o ; que su nuevo G obierno era iegíti 
y  que la voluntad general de los peninsuiares estaba por el usurp:
Bajo  el principio expresado en el documento portugués, un afor 
nado in vaso r, desplegando todo el vigor de la tiranía, hará que loñ 
hitantes obedezcan; y en tal caso P o rtu g a l, siguiendo los prinej 
m encionados, tendría que reconocer su usurpación com o legítima ̂  ’
ser m uy inconsecuente en su política

N o presentamos aquí mas que unas leves insinuaciones de Iose 
tivos que hay para una justa censura contra dicho reconocimiento;] 
que aun teniendo á la vista el documento , nos inclinam os mas bii 
creer que este sea una ficcion política para reanimar ei espíritu de 
ch ilen o s, y  estimular mas ú ios. limeños a la independencia. Esta C02 
deracion nos obliga á no extendernos sobre el particular.
—  Por desgracia se ha verificado la desagradable noticia, publicada 
algunos peuodistas, de haber habido en la parle española de la isli
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nre tanto se compondrá el G obierno de una ju n ta , cuyos individuos 
’ [án el capitán general, el gobernador político del estado y  los diputa- 
wo cut j jg Iqj partidos. En  esta junta se tomarán todas las providencias nece-
* ispara arreglar el G obierno. Tendrán fuerza de ley los reglamentos

 ̂ dicha junta. Se hará alianza con la república de C o lom b ia , y  Santo
omingo entrará á componer uno de los Estados de la u n ió n , hacien- 
I, cuando se ajuste un tratado , causa común con los intereses gene- 
les de la confederación. Se enviará un diputado al presidente de C o -

* mbia, manifestando los deseos de adherir á la unión. Igual mensage se
cgitima, Cabo para ajustar un tratado de am istad, comercio y  a lian -

B con el G obierno de la parte francesa de la isla. Declara residir en 
junta el poder leg isla tivo ; el egecutivo en el presidente gobernador 
)lítico, y el judicial en los tribunales. Son ciudadanos todos los born­
es libres sin distinción de colores ni religión nacidos en el territorio 
domiciliados desde tres años á esta parte, ó  casados con natural d e l 
ais. Se concede carta de naturaleza obteniendo antes la de ciudadano; 
¡ro ni una ni otra da derecho para obtener empleo de G obierno , de 
dicatura, de hacienda, m u n icipal, ni otros civiles ó  políticos; pero 
los empleos m ilitares, á que podrán ascender por elevados que sean. A  

> »s 18 años comenzará el egercicio de los derechos de ciudadano eti 
insurt! atúrales y extrangeros, por lo  que toca á concurrir á toda clase de 

unos pi lecciones; pero no podrán ser elegidos hasta la  edad de 25 años. Los 
) delra Bpucstos continuarán como hasta aqui hasta nuevo arreglo; lo  mismo 

¡resuelve respecto de la libertad de imprenta. Cualquiera deuda con­
vida en favor de la independencia ó  del Estado será reconocida co- 

on díe: 10 legítima. En  cuanto á la antigua deuda contraida por el extinguido 
iobierno de España, se estará á lo que sobre este punto se resolviere 
Orel congreso general de la u n ión , pagándose entre tanto á las viudas, 

troniisii qjfes ¿ jg  |qs que hayan muerto en defensa de la reconquista, 
líos reit preferencia á todo se dedicará la junta á la organización del siste- 
: se liaiü iia(jj remas que parezca mas conform e á la situación del estado. N iñ ­

ón español europeo puede obtener empleo de G o b ie rn o , ni de ju d i- 
t̂ura, de hacienda , m unicipal, c iv il ó político , cualquiera que sea su 

¡ncerrarí lenominacion. Se declaran traidores al estado los promotores de m oti- 
■íS) conspiraciones & c . contra el nuevo sistema de república, ju zgán - 

ios á estilo m ilitar y en consejo de guerra, egecutando la pena en e l 
la exifií trinino de 24 horas.
rto-lla ^  puntos y  otros sobre ayuntam ientos, jueces, causas & c . , se 
ado pii «Iuc8 este docum ento, que está firmado por el presidente Nuñez y el
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C O R T E S EXTRAORDINARIAS DEL AÑO DE 1822.

P R E S I D E N C I A  D E L  S E Ñ O R  G IR A L D O .

Sesión del 10  de Febrero.
Aprobada el acta de la an terior, las Cortes quedaron enteradas de 

■ aoficio del Sr. secretario de Hacienda , con el que rem itía 200 egem- 
del decreto de las Cortes extraordinarias sobre el derecho que se 

t»be pagar por una partida de cacao procedente de G u ayaq u il deposi*- 
tn Cádiz. Se acordó se repartiesen los egemplares.

Se concedió licencia para regresar á su pais á los Sres. diputados por 
b̂ramar U raga, D el R í o ,  y  otro por San Luis de Petosí.
Se aprobó el dictamen de las comisiones de Hacienda y Com ercio 

¡'bre la exposición del consulado de M álag a , apoyando la solicitud de 
fabricantes de curtidos de aquel pueblo, y  otra de iguales fabrican- 

la ciudad de R o n d a , reducidas á que las Cortes se sirvan volver 
* examinar el artículo del nuevo arancel p rin cipal, suponiendo que se- 
*1» el derecho del 20 por 10 0  sobre el avalúo de 10 0  rs. en arroba de 
'**«10 vacuno. Las Cortes opinaban que en obsequio de la claridad , y  
•‘Suiendo su plan de favorecer la industria n ac io n a l, deberán hacer la 
*'’*íracion siguiente:

Que el art. i . °  de la cuarta clase del arancel general ó  rectificación, 
í*^dice: pieles ó cueros con lana sin adobo ni benejicio, se entienda so- 
***6t̂ te respecto de las pieles del ganado lanar , quedando los cueros al 

en el mismo estado que tenian en el arancel del año de 18 2 0 .
También se aprobó el dictamen de la com isión de G u erra  sobre la 

f  ulta del G obierno , relativa á si ha de ser extensivo á los cuerpos 
^Ultramar el decreto de las Cortes de 7  de N oviem bre del año pró- 

anterior, por el cual se autorizó al G obierno para conceder el 
á los oficiales que lo solicitasen en adelante con las ventajas que 

freven ían  , cuyo decreto fue confirmado por el art. i i i  del decreto 
f  de Jun io  de este año. La  comisión era de dictamen que las C o r- 

' Podian acordar:
E l decreto de 7  de Noviem bre de 18 2 0  es extensivo a los m i- 

f  fs que sirvan en Ultramar , y por tanto deben estos optar al retiro 
aquella fech a, conforme al sueldo que disfruten en el cuerpo en 

^irvan.
Si alguno de los individuos que se retire en las provincias de 

*f*mar obtuviere el permiso del G obierno para trasladarse á la P e -  
gozará en ella únicamente la parte que le corresponda, como 

.^ u b ie s e  retirado en la m ism a; observándose igual regla con los n a- 

. de aquellas provincias que obtengan su retiro en la Península , y  
f  sladen á fijar su residencia en ellas.

% L proposición de los Sres. P au l y  G a lle g o  , relativa a
habiendo llegado á esta corte con posterioridad á la época en que 

de los asuntos de Ultramar el teniente coronel D . E e lic ian o  
^‘̂ ntenegro, en calidad de cuarto comisionado enviado por el general 
i¡ f  ® del egército español de C o sta -F irm e , quien ha enviado al G o -  

una memoria sobra el astado de aquellas provincias, pedían que

%
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cuando se avisase al St. secretaflo de Ultramar para que asistrese á esta 
importantísima discusión, se le insinuase que convendría traer á las C or­
tes la memoria da M ontenegro, por si fuese útil á los representantes de 
la  Nación el instruirse de su contenido.

Después de una ligera discusión quedó aprobado, y  también que se 
áfiadiese á  petición del Sr. M uñoz Torrero sino es de aquellas que el 
reglamento previene que sean reservadas.

Se continuó la discusión del proyecto de ley  sobre el derecho de pe­
tición.

E l Sr. N avarro ( D . Felipe ) :  Se está tratando sobre el uso que los 
españoles podrán hacer de uno dé lo s  derechos mas sagrados que les 
concede la C onstitución, cual es el derecho de petición , y  en él no pue­
de comprenderse mas que la acción: que tiene todo español para repre­
sentar al G obierno lo  que tenga por conveniente al bien de la patria. 
Este derecho se ha adoptado en todos los países libres com o una de las 
mas esenciales salvaguardias de la libertad. Y o  no diré que se haya ve­
rificado siempre el santo objeto que el legislador se propuso en el 
uso de este derecho; pero al mismo tiempo no puedo convenir en que 
él por sí solo haya producido los abusos que algunas veces puede haber 
h ab ido , sino que estos han dimanado de los tiempos particulares y  de 
las circunstancias desordenadas; y  por lo mismo se podrá decir que el 
derecho de petición no es la causa de estos efectos. ¡Y  por qué no he­
mos de creer que este derecho precioso es como una especie de anodino, 
que en el orden político se aplica á ios cuerpos cuando se ven doloro­
samente resentidos contra la conducta de los gobernantes? <Y no será 
este un medio para evitar los sacudimientos y  medios violentos de que 
se pudieran valer los que dirigen el gobierno del Estado para conseguir 
sus fines siniestros?

Tales son á los ojos del filósofo político los efectos que esencialmen­
te debe producir el derecho de petición; y  cuando un ciudadano sabe 
que por medio de este puede elevar sus quejas, sus santos temores so­
bre la conservación de la sociedad, al trono ó  al G o b ie rn o , no abraza 
otras medidas perjudiciales. Tápese la boca al ciudadano; pongásele en 
estado de opresión, y entonces adoptará medios monstruosos que sean 
perjudiciales. F ácil será demostrar que en el quinto año de la república 
francesa, cuando esta nación tenia dos egércitos, el uno en Italia  y  
el otro en las márgenes del R h i n , se concedió á los m ilitares libre­
mente el derecho de petición, y lo único de que se les privó fue e l 
deliberar en materias políticas. D ígo lo  esto para que no se crea que se 
negó á estos individuos en aquella época el derecho de petición.

A  pesar de que es indudable que este derecho le tienen los españoles, 
observemos si tiene oportunidad. La  España se declaró libre de un m o­
do singular, y  entró en la posesión de sus prerogativas naturales; y por 
lo  mismo entre ellas tiene el derecho dé petición, j Y  cuántas veces ha 
hecho uso de él hasta ahora? D o s ; q u e ’Son, la primera para pedir C o r­
tes extraordinarias, y  la segunda para que se quitase el ministerio, j Y  
podrá decirse que ni en uno ni en otro caso los pueblos se han excedi­
do? D e  ninguna manera. N o  hablaré en cuanto al modo con que se ha 
usado de é l , porque eso tiene su mas y su m enos; y  si entrásemos en su 
examen filosófico , quizá descenderíamos á pormenores en que no es ne­
cesario entrar ahora. La primera petición se hizo general en toda la N a­
c ió n ; y  por últim o hasta las mismas Cortes la adoptaron. N o se crea que 
aqui había amaños.... pero ;en  qué procedimiento d é la  especie humana 
no hay amaños ? Doblem os la h o ja , y  no descendam os, señor, á hacer 
una protesta de la debilidad, y  del extravío de nuestras pasiones. E i re­
sultado de este voto uniforme de la N ación , repito , que fue el que 
mereció la aprobación de las Cortes.

E l segundo ensayo de este derecho fue cuando los pueblos, revesti­
dos del carácter de amantes zelosos de su lib ertad , desconfiaron del 
m inisterio , y pidieron que fuese relevado por otroque les inspirase con­
fianza. Pero i no fue también canonizado este voto por el augusto C on ­
greso en la memorable declaración del 1 5  de Diciem bre? Es bien cier­
t o , y  por aqui se puede deducir lo saludable que es el uso de este dere­
ch o ; pudiendo asegurarse que si en esta últim a ocasión no le hubieran 
tenido los españoles , tal vez hubiéramos experimentado males m uy 
trascendentales. ¿Se podrá decir que los pueblos no deben anticiparse al 
poder legislativo? En  mi concepto no , porque cuando las peticiones 
sean justas, y sus deseos sean como corresponde, para el bien de la cau­
sa pública nada tendrá de particu lar, y  al contrario será m uy laudable 
que se use de este derecho.

Si se examina el proyecto que se propone se verá que contiene mu­
chas monstruosidades y  absurdos. Uno de ellos es que las diputaciones 
provinciales y  ayuntamientos no puedan usar de este derecho de peti­
c ió n ; que es d ec ir, que un ciudadano cualquiera puede dirigir al trono 
ó  á las Cortes las peticiones que crea convenientes; pero si este mismo 
es nombrado regidor ya no puede usar de este derecho. 5 Y  se podrá 
dar cosa mas monstruosa? A u n  lamisrria Carta fundamental quiere que 
los ayuntamientos lo  egerzan, puesto que á ellos les está encomendado 
el cuidar de cuanto pertenezca á la buena administración de los pue­
blos , y promover cuanto les fuere útil y  conveniente. Y  si un ayun­
tamiento constitucional sabe positivamente que el G obierno no está 
dotado de la disposición ni circunstancias necesarias para desempeñar 
sus funciones, <no podrá representar contra él? {D eberá estar p a sivo é  
indolente acerca de los negocios que á él le están encom endados, ios 
cuales no pueden ser bien desempeñados habiendo mal G obierno ?

Contrayéndom e al derecho ind iv id u al, <por qué no han de poder 
representar juntos varios ciudadanos que tengan una misma opinión í 
¿ por qué se les ha de poner esa traba de la reponsabilidad de los cinco 
prim eros? {por qué se han de aglomerar un sinnúmero de expedientes 
nccesari amiínte,  cuando cada uno rcpreiente por separado ? Yo creo
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que las Cortes fto pueden absolutamente aprobar estol porque bicft exa­
minado ¿qué dificultad puede haber en que representen unidos?

Después de haber hecho varias reflexiones sobre el derecho que se 
concedía á ios militares y  sobre otros puntos, concluyó manifestando 
que las Cortes no debían declarar haber lugar á votar en su totalidad.

H abiendo llegado la hora de que saliese la diputación á palacio , el 
Sr. presidente lo anun ció , y esta fue á desempeñar su encargo. v

E l Sr. Sánchez Salvador: Las leyes de cualquier modo que sean se 
deben examinar teórica y prácticamente. Para lo primero no tenemos mat 
que revisac.ló que ha ocurrido en otros países en iguales circunstancias; y  
ademas de esto debemos tener presente que en todos los paises del m un­
do hay culpables,, y  que la  especie humana es capaz de todo: En  F ran ­
cia ha habido grandísimos abusos en el derecho de petición; y  llega­
ron á tal extremo que:el ayuntamiento de Paris usurpó las facultades 
de la C on ven ción ; por lo mismo debemos tratar de que en nuestra N a ­
ción no se cometan abusos.de cualquiera naturaleza que sean. N o se 
crea que se les priva del derecho de petición á los españoles. Nada m e­
nos que e so : ahora pueden lo mismo que antes juntarse aunque sean en 
■ número de ó con tal que se sujeten á los lím ites sabios que la 
;Comision propone, be dice que se exige que los cinco primeros que la 
firmen sean responsables de la identidad de las demas firmas; p ero , se- 
f io r , en todos tiempos ha habido ciertas restricciones para esto mismo. 
,A n tes estaba mandado que toda representación se hiciese en papel se­
llado , y  ahora se pirede hacer aunque sea en blanco. Por otra parte si 
se examinan todos estos artícu los, se verá que la mayor parte de ellos 
esMn ya aprobados por las Cortes en el código penal; por consiguiente 
no debe temerse que se pongan ahora restricciones severas en el uso de 
este derecho.

Respecto de los militares debo decir que á estos se les da el mismo 
derecho que tienen todos los demas ciudadanos ; y si tuviesen que repre­
sentar contra su coron el, y este no quisiese dar curso á su representa­
ción , tienen tanibien la via reservada para poder representar cuanto se les 
ofrezca, A d jm as el coronel en este caso debe ser o id o , porque si n o , mal 
se le podría condenar. Es presiso tener presentes las circunstancias en que ' 
se encu-ntra un individuo á quien se le tiene delegada una autoridad, 

'^ o r  mí parte puedo decir que aun en el tiempo del despotismo me he 
honrado siempre con que mis soldados me llamasen camarada , y  aca­
so s:ré  el primero que haya dado este egem plo; pero sin embargo de 
eso como m ilitar y como ciudadano r o traspasaré jamas los lím ites que 
las Cortes y laConstitucion prefijan en los derechos que todo español tiene.

Sin disciplina no hay egército; y de nada sirve la grandeza, que 
muchas veces se funda en cosas despreciables, cuando se traspasan las 
leyes. N o olvidem os lo que ha sucedido en estas últimas circunstan­
cias , y lo que una comisión especial dijo cuando inform ó á las Cortes 
de las desagradables ocurrencias de Cádiz y Sevilla.

E l orador siguió haciendo varias reflexiones acerca de los abusos 
que se podían cometer á favor de este derecho; y  concluyó su discur­
so diciendo: que las Cortes debían aprobar este proyecto; porque de 
este modo ningún m ilitar estaba comprometido á representar contra lo 
que en su conciencia no creía conveniente: que á los militares se les 
dejaba el mismo derecho que á los demas ciudadanos para hacerlo 
cuando lo tuvieran por conveniente; porque en caso de que no se les 
quisiera dar curso á una so lic itu d , tienen prescrito por la ordenanza 
el conducto por el cual la han de d ir ig ir ; y  por ú ltim o , porque era 
bien conocida la utilidad d este proyecto en gen era l, atendiendo á las 
actuales circunsUncias.

Se declaró suficientemente discutido este asu n to ; y  habiéndose de­
clarado que la votación para ver si había lugar á votar fuese nom inal, 
se acordó por la afirmativa.- Se procedió á e lla , y resultó haber lugar á 
votar sobre la totalidad del dictamen por 9 1  votos contra 58.

V o lv ió  la dipu'acion de palacio, y su presidente el S r.T raver dijo 
que S. M . había recibido á la Diputación con un singular agrado, y 
que había contestado que asistiría el día 1 4  á las diez de la mañana. E l  
Sr. presidente’dí jo que las Cortes quedaban enteradas.

A r t . i . °  ’> Todo español tiene el derecho individual de representar
á las Cortes  ̂ al R e y  y á las demas autoridades constituidas lo que juz­
gare conveniente al bien público.”

E l Sr. Rom ero Alpuente dijo que todo español tenia el derecho 
de petición concedido por la misma Constitución , y que ahora se da­
ba á entender por este artículo que solo lo tenían individualm ente y  
no unidos, lo cual era lo  mismo que hacer un robo á los ciudadanos 
españoles; porque esta excepción no estaba en la Constitución, y era 
por sí sola capaz de acobardar á toda la N ació n ; y que si el adjetivo 
individual significaba que las autoridades no podían representar, era 
inútil que hubiese un artículo separado para e s to , y era comprometer á 
las Cortes para que aprobando una proposición general debiesen apro­
bar después otras particulares; y  por lo mismo se opuso á que se apror 
base este artículo.

E l S r .  G arcía Page dijo que varios ciudadanos respetables habían 
manifestado al .Congreso que la ley  sobre libertad de imprenta no ha­
bía puesto á cubierto enteramente el honor de los ciudadanos, porque 

-se les atacaba por medio de anagramas y alegorías contra el fin que se 
•propuso el Congreso al tiempo de dar aquella ley ; y lo mismo sucedía 
en el asunto de que se trataba, porque nadie podía dudár del abuso 
que se había h^eho del derecho de petición, el cual fue concedido (según 

•ló  demostró ayer el Sr. conde d? T o ren o ) para reclamar la observancia 
deila C onstitución ; y sin embargo se quería decir que se había conce­
dido un derecho indefinido de-petición , y era necesario que todos los 

. españoles reconociesen lo infundado de esta opm ion. D i)0 en seguida 
■ que ei-art.v.^73 de la  (^onstituexon d<cu» » Xodo español tiene derecho

de íepíesentat á .las Cortes para reclamar la olserDa^ú
la Condituc ion, y  el artículo en discusión decía que todo español 
nia el derecho de representar lo que juzgare conveniente al bien 
luego este derecho estaba ampliado por ,1a com isión ; por cuyoma 
consideró que eran inútiles los argum entos que se hiciesen contri 
artícu lo , suponiéndole contrario á ios derechos de los ciudadanos es 
ñoles. ,

E l  Sr. V a d lllo  dijo que detestaba los abusos com o el que mu 
que jamas había entrado sino de paso en alguna sociedad pattict; 
que ningún impreso suyo había dado m otivo á censura, ni jamas! 
b ia  puesto su firma en ninguna representación; por cuyo motivo 
podía tachársele de parcial en este asunto.

Que en el artículo que se discutía había una palabra que estaba ps: 
ta con mucho cu id ad o , cual era la voz individual ̂  que envolvía ea 
todo el plan que desarrollaba el proyecto. Que se había dicho 
concedía á todo español el derecho individual de petición , como 
le  diese una cosa que no tenia antes de esta l e y ; pero que á pesai 
lo  que se había alegado por el-Sr. preopinante, suponiendo que el di 
cho de representar no estaba concedido por la Contitucion sino en ci: 
tos caso s, esto estaba en contradicción con un derecho generalme; 
reconocido, cual era que todo hombre podía hacer lo  que las leyes 
le  prohib ían , y  como no había ninguna ley que prohibiese el deieá 
de petición resultaba que todo español podía egercerlo; y  por lo mis® 
atendiéndose á los derechos que los españoles tenían , ó  porque se í 
había concedido la C on stitución , ó  porque no estaban expresames 
prohibidos por las leyes, debía tenerse presente que si el derecho de¡< 
ticion estaba concedido por la C onstitución , no podía quitarse ni 
tringirse; y si n o , y no estando, prohibido expresamente por lasleji 
no podía prohiBirse un derecho , cual era el de representar por sí h 
ciado con otros lo que se creyese conveniente al bien pú b lico ; deri 
que habia sido respetado en tiempo del despotism o, y cuya prohibid 
seria tan injusta com o el privar á un tutor que mirase por los int«i 
de su pupilo.

Que la facultad 9.® que la Constitución en su artículo 3 2 1  cow 
de á los ayuntamientos constitucionales ,era  la de promover la agrici 
tura, la industria y el com ercio , según la localidad y  circunstancias 
los pueblos, y  cuanto les sea útil y  beneficioso, lo cual era imposü 
que pudiese verificar sin egercer el derecho de petición; y  si el ayuni' 
miento en uso de sus derechos encontrase algún obstáculo superioreoí| 
egercicio de sus funciones, jn ó  tendría facultades con arreglo á laOT 
titucion para hacer cuanto conviniese á fin de rem overlos? Por esta H' 
zo n , y sabiendo todos el m otivo que habia dado lugar á la formscí- 
de esta ley , no podían desentenderse las Cortes de desaprobar cuati' 
se opusiese al derecho de representar, \>kn fuese por sí ó  asociado 
o tro s, porque en esto estaba interesado el bien público ; asi puesdcbtf 
castigarse los abusos si los habla; pero no por haber abusos se había 
quitar un derecho (porque lo consideró quitado por el proyecto) í ' 
habia sido respetado en los tiempos del m ayor despotismo.

E l  Sr. Zapata rogó que no se confundiese la cuestión ni los 
mentos que correspondiesen al art. i . °  con los que correspondiesen’ 
los demas.

E l Sr. Palarea d i jo , que si este artículo no estaba en contradicci®' 
con ia C on stitución , lo aprobaba; pero si lo  estaba, lo  reprobaba;^ 
asimismo no lo aprobarla si á consecuencia de la  aprobación de ê" 
debia aprobarse el 8." de este mismo proyecto; á este fin , y p a t í f ‘‘ 
tar toda duda propuso que se omitiese la palabra individualmente 
mas para aclarar el pensamiento propuso que se añadiese á este artíe“‘'’ 
sin perjuicio de lo expresado en la Constitución. ^

E l Sr. Priego dijo que no podía aprobarse este artículo sin expresn'̂  ̂
antes lo que quería decir la palabra individual, porque á su modo 
ver era una restricción grandísima del artículo constitucional, porqué’’ 
coartaba un derecho que tenían todos los españoles , aun en el 
del despotismo. M anifestó en seguida que el art. 3 7 3  de la Constituo‘‘’° 
no lim itaba la facultad de representar, como lo  habían supuesto 
nos Sres, diputados; porque estando puesto este artículo en el título 
que trataba de la observancia de la Constitución, y  modo de proc¿®- 
para hacer variaciones en e l la , creyeron los fundadores de la 
Constitución, como mejor y mas saludable m ed io , establecer el 
tículo 3 7 2  (prim ero de este t ítu lo ) , en el cual se dccia que las 
en sus primeras sesiones debían tomar en consideración las infraccio”̂  ̂
de Constitución que se les hubieren hecho presentes para poner el j 
veniente rem ed io ,y  luego decia el artículo siguiente, que todo esp̂ ’’'® 
tenia el derecho de representar á las Cortes ó  al R e y  para reclí’”  ̂
la observancia de la Constitución; por este m otivo procediendo de b^ 
na fe no podia creerse que el art. 3 7 3  hablase del derecho genera* 
petición. _ _  _  ̂  ̂ ^

La palabra Individual consideró que no era necesaria, porqu® 
mada en su verdadero sentido decia el artículo que los españoles F 
dian representar á las C o rtesó  al R e y  por sí so lo s, y  sin
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aprobarse.
Declarado el artículo por suficientemente discutido quedó 

A r t . w Los que dirigieren alguna^representacion ó jji
bre negocios públicos á las C ortes, al G obierno ó á las autorías

yo;

jsociaf^
¿ílO

con o tro s, lo que creyesen necesario al bien p ú b lico ; y  como 
lo habían podido hacer siem pre, no era necesario este artículo* 

lo q u e  resultaba que ó era sumamente in jurioso, porque se decia 1 
á los españoles se íes concedía el derecho de acudir al R e y  y á las 
te s , como siempre lo habían ten ido, ó  e ra .in u tll, porque este 
estaba reconocido por to d o s; por cuyo m otivo opinó que no o
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la voz del pueblo, n i de n in g u n a  c o fp o r a c lo f i , i i l  sociedad n i clase, 
aunque pertenezcan á alguha de ellas para otros e fecto s, ni hablar en 
nombre de otras personas, aunque les hubieren dado poderes para ello.‘  nomore UC oirás pcrsouus, aunque  ̂ w..w.
Los que contravinieren á esta disposición sufrirán una prisión de cuatro 

contrai á un año.”
laanosft^ g] V a d illo  apoyó este artículo menos en la clausula que dice : 

wNi hablar en nombre de otras personas aunque les hubieren dado po- 
.,1 deres para e l lo / ’ la cual consideró que no debía aprobarse por ser con- 

Ira el dereclio común.
Se aprobó el artículo del modo que proponía la comisión.

Art. 3 .°  » Los m ilitares en sus reclamaciones é instancias sobre
^ l asuntos dcl servicio están sujetos a lo prevenido en las ordenanzas m i-

st^apa demas órdenes vigentes-, pero en los negocios políticos y  c iv i-
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les pueden usar del derecho individual de petición del mismo modo que 
los de mas españoles, con sujeción á lo dispuesto en esta ley.”

ü! Sr. Zorraquin se opuso á que se comprendiese esta declaración en 
la ley que se discutía , porque pertenecía á la ordenanza, y ademas lo  
consideró perjudicial para los cuerpos del egercito, porque si recayese 
alguna nota en alguno de ellos no podría reclamar» al paso que la 
misma ordenanza reconocía el derecho que tenían los soldados paia re­
presentar reclamando el prest; pero contrayéndose al articulo en cues­
tión, dijo que no se oponía á que se hiciese esta declaración; siempre 
qiii se la separase ds esta ley, para que no fuese a la sanción ILeaL, y  
debiendo ser sin perjuicio de io que en adelante se previniere en las o r-  
d-nanzas.

El Sr, G arcli en nombre de la com isión convino en que se separa­
se este artículo de la ley que se discutía, para que no fuese á la sanción 
Heal, y al ni'smo tiempo que se adoptase la adición propuesta por 

i>ciJI y inteligencia se aprobo el articu lo , añadiendo dcspiic*
de w tó.trrj las siguientes palabras, ó en adelante previnieren. 

onibicicfl ^ y Cuando muchos españoles dirjgieren alguna representa­
ción ó petición á las C ortes, al G obierno o a las autoridades consti­
tuidas , todos quedan responsables individualmente de la verdad de los 
bxhos que expongan, asi como de cualquier delito de subversión, sedi- 

. ¿ cion, desacato ó inobediencia que resultare en el escrito. Los cinco prl- 
meros que sus''ribieren quedan responsables ademas de la identidad de 

" ’ P 't  todas las firmas.”
' El Sr. Sancho apoyó la primera parte del artícu lo , y  opino que no 

tra precisa la segunda, porque comcíNdebia concederse ó negarse lo que 
vt pjdi'a en las 'representaciones segu*n la verdad de los h ech o s, y no 

el número de firmas, resultaba que el defecto de haber firmas su­
plantadas no era cosa de trascendenca; ademas que podían ponerse la 
’ '̂ayor parte de las firmas á presencia de los cinco que primeramente 
liubiesen firmado, y estos cinco ignorasen si las demas eran buenas ó no, 
porque podría suceder que no conociesen á los sugetos.

El ^r. Palarea dijo que aprobaba de m uy buena gana este articulo; 
P-ro deseaba que se aumentase á j 5 ó 3^  2I número de los responsables.

El Sr. G are li dijo que la comisión no tenia inconventenie, porque 
d objeto de este artículo era solamente impedir que se tomase el nombre 
*l'íl pueblo en agravio del mismo pueblo.

El Sr. V a d illo  opinó que de cualquier modo que se aprobase la 
segunda parte de este articulo seria lo mismo que decir que jamas^ hu- 
l>iesí ni pudiese haber derecho de petición; y por lo mismo opinó que 
•to debia aprobarse.

El Sr. Priego opinó que solo debia aprobarse hasta la palabra <r.r- 
inclusive.

El Sr. iMartcl dijo que las Cortes no trataban de quitar de mngun 
^odo el derecho de petición , antes al contrario que jamas se había am­
pliado como ahora ; y  que el disponer que hubiese algunos de los firma­
dos en una representación que fuesen responsables de la identidad de 
bs demas firmas no era nada extraño, porque la comisión y las Cortes 
*abian los abusos que se habian cometido de poco tiempo á esta parte, 
pues habian venido representaciones con centenares de firmas fa lsas, y  
otras en que un mismo sugeto había firmado dos o mas veces; por cuj'o 
urotivo la segunda parte del artículo no era mas que refrenar los abusos 
dcl derecho de petición en beneficio de los hombres de bien.

Declarado este artículo por suficientemenre discutido , se voto por 
Partes, y quedó aprobado. . . -d -j  '

Se leyó y aprobó la siguiente proposición del Sr. V ec in o  : » 1 ido u 
bs Cortes se sirv'an prorogar una hora mas esta sesión con arreg»o al 
®ftículo 68 del reglamento.

A rt. j, Los que hicieren fuerza a las autoridades para que se les 
otorguen peticiones, ó  para que se dirijan otras a la superioridad , se 
declaran reos de m o tín , comprendidos como tales en el capítulo 3- , tí­
tulo 3 / ’ I2 primera parte del código p e n a l, y sujetos á las penas a llí 
^^tablecid'as.”

E l'S r . Cuesta dijo que la comisión Jo retiraba. Quedó retirado.
6.*̂  » Cualquier cuerpo de fuerza m i l iu r ,  de cualquiera clase

fuere, que apoyase peticiones hechas por modos violentos de m oti- 
tumultos ó asonadas, bien sea auxilián dolos, ó bien negándose á 

á la competente autoridad el au xilio  que reclam are, será d isu c l- 
*̂1» sin perjuicio de la formación de causa á que Imbiere lugar con arre- 

S o á Ordenanza.”  . • • j  i
, . l 'l  Sr. secretario Zorraquin dijo que la comisión habla suprim ido ia
* tima cláusula de este artícu lo , y  en su lugar había sustituido lo s i-  

S^bnte: 5, Previa formación de causa, y  sin perjuicio de las demas ps-
correspondan á los culpados.”

. bl mismo Sr. Zorraquin dijo que la pena de disolver un cuerpo re- 
sobre todos y cada uno de sus individuos; y como la fuerza a rm a -

* pedia apoyar estas peticioQtís auxiliando á los ujotines, v bien ns*»
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gándose á prestát el auxilio  á la autoridad qua lo pidiese , resultaba 
que conducido un cuerpo por su comandante podía auxiliar el motín, 
sin tener los soldados ninguna parte, y obedeciendo las ordenes que es- 
tan obligados á obedecer, recaía una pena sobre e llo s ; por cuyo m oti­
vo creyó que este artículo no debia existir en el modo que la com isloa 
lo  presentaba.

E l Sr. Ezpeleta dijo que si creyese que el artículo estaba del modo 
que había dicho S. S . , tampoco lo aprobaría; pero consideraba que solo 
trataba del caso en que los individuos de los cuerpos no quisiesen au x i­
liar á la autoridad: que el artículo hablaba también de ia m ilicia, y  
principalmente por e lla , porque era bien publico que en muchos luga­
res de España creían los milicianos que podían tomar las armas siem ­
pre y cuando les acomodase.

Después de una corta discusión , y  á solicitud de la misma com i­
sión , se mandó volver á ella este articulo.

A r t . » Si a'guna de las peticiones ó representaciones de que ha­
blan los artículos antecedentes se im prim iere antes o  después de ser 
d irig id a , queda sujeta en todo a la ley de la iibeitad de imprenta en la  , 
misma manera que cualquier otro impreso.”  A probado.

A r t . 8 .“ »> Los cuerpos ó asociaciones iegalmente constituidas n a
pueden representar como u le s , ni hacer peticiones á las autoridades pu­
b licas, sino acerca de los objetos de su respectivo instituto.”

E l Sr. Sancho preguntó si por este artículo se prohibía que el ayunta-' 
miento de un pueblo pudiese representar a las Cortes para que estas su­
plicasen á S. M . que convocase á Cortes extraordinarias, que es lo mis­
mo que se hizo el año pasado. A sim ism o opino que el articulo en s£ 
estaba obscuro, y por lo  mismo debia hacerse alguna aclaración.

E l Sr. San M iguel dijo que los ayuntamientos de ios pueblos podían 
representar sin salir del círculo de las atribuciones que la Constitución 
y  c! decreto de las Cortes extraordinarias de 23 de Ju n io  de 1 8 1 3  les 
concede; por manera que podían representar cuanto conviniese para el 
bien público.

E l Sr. Sancho m anifestó que en este caso aparecía una contradic­
ción en el a rtícu lo , y que por lo mismo ó debi-a quedar derogada la ci­
tada ley de 23 de Ju n io , ó aclararse este artícu lo , pues si los ayunta- 

' miemos no tenían esta facultad en este caso no lo aprobaba.
E l Sr. Cuesta expuso que no se trataba de los ayuntam ientos, sino 

de aquellas asociaciones ó  corporaciones, com o son las universidades, 
cabildos & c .

E l Sr. Sancho dijo que aun en este caso no hallaba Inconveniente 
en que estas asociaciones hiciesen cuantas, representaciones quisiesen, 
pues de nada serviría que mañana vinier-an pidiendo todos los cabildos 
inquisición, porque no concediéndolo las Cortas era asunto concluido.

E l Sr. V a d illo  leyó  el art. 3 3 1  del código penal que trata de este 
mismo asunto, y  dijo que estando aprobado este se podría suspender el 
que se discutía.
.. E l Sr. Sánchez Salvador indicó los inconvenientes que habia en 

permitir á las corporaciones que hiciesen representaciones supertluas. S i 
los cabildos (continuó) viniesen pidiendo irq u ls ic io n , y  este eco se re­
pitiese desgraciadamente por los pueblos que tienen un m ovim iento 
automático , entonces veríamos los malos efectos qu¿ producía esta pe-, 
lición. A s i pues creo que debe aprobarse este artículo.

E l Sr. presidente suspendió esta discusión para continuarla maña­
n a ; y  se levantó la sesión á las cinco,

A R T IC U L O  D E  OFICIO.

E l R ey ba expedido los decretos siguientes:
D on  Fernando v ir  por la gracia de D ios y por la Constitución de U  

M onarquía española, R é y  de las Españas, á todos los que las presentes 
vieren y entendieren, sabed: Que las Cortes extraordinarias han decre­
tado lo  siguiente: , ,L a s  Cortes extraordinarias, usando de la facultad que 
seles concede por la Constitución, han decretado lo  siguiente: Seproro- 
ga hasta de Ju lio  del presente año el plazo señalado por decreto de 9 
de N oviem bre de 18 2 0  á los grandes y títulos de Castilla para el pago en 
créditos con interes de los atrasos de lanzas y medias anatas vencidas has­
ta fin de Diciem bre de 1 8 1 9 .  M adrid 26 de Enero de i8 2  2 ,= Jo aq u in  
R e y , presidente.=:Ferm in G i l  de L in a re s , diputado secretario.=Lucas 
A lam an  , diputado secretario.”

Por tanto mandamos á todos los tribunales, ju stic ias, gefes, go­
bernadores V demas autoridades, asi civiles como militares y  eclesiás­
ticas, de cualquiera clase y d ign idad , que guarden y hagan guardar, 
cum plir y egccutar el presente decreto en todas sus partes. Tendreislo 
entendido para su cumplimiento , y  dispondréis se imprima , publique 
y  circule.=:R ubricado de la R e a l m a n o .= A  D . Luis boreia.

D on  Fernando v i i  por la gracia de D ios y  por la Constitución de 
la  M onarquía española , R e y  de las Españas, á todos los que las presen­
tes vieren y entendieren , sabed: Que l is Cortes extraordinarias han de­
cretado io siguiente. >5 Las Corles extraordinarias, usando de la facultad 
que se les concede por la Constitución , han decretado lo  siguiente :

A r t . i . °  « Las 5 30 0  cargas de cacao procedente de G uayaquil en
el bergantín ingles Savia, depositadas en C ád iz , y  pertenecientes á los 
españoles emigrados de M ontevideo D . Ram ón A rteagabeytia , D . Ju an  
y  D . Francisco de las Carreras, payarán á su entrada íos derechos cor­
respondientes com o si vinieran en bandera nacional.

A r t . 2.° ”  Se aprueban las reglas establecidas por el G obierno por
la orden circular de 18  de A gosto  de 1 8 2 1 ,  que protegen las propieda-» 
des de los españoles emigrados de las provincias de Ultram ar cuantl» 
TCDgan invertida» cü frutts 6 produciQi de los territorios españole» , y
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se le autoriza para tomar las demas resoluciones que convengan, y exi­
jan las circunstancias particulares de los casos que ocurran.

• ^ j  el término de ocho meses para el uso y  ejerci­
cio de esta dispensa desde su publicación. M adrid 3 1  de Pinero de 18 2 2 . 
— R am ón G ira ld o , presidente.=SIicolas G arcía  P ag e , diputado secre­
tario.—hugem o de T a p ia , diputado secretario.”  = P o r  tanto mandamos 
a todos los tribunales, justicias, gefes, gobernadores y demas autori- 
dades, asi civiles com o m ilitares y  eclesiásticas, de cualquiera clase y  
d ignidad, que guarden y  hagan guardar, cum plir y  egecutar el presente 
decreto en todas sus partes. Tendreislo entendido para su cum plim ien- 
10 , y dispondréis se im prim a, publique y c ircu le .=R u b ricad o  de la 
R e a l m an o .= E n  Palacio á 4  de Febrero de iS ¿ 2 .z z \  D . Luis Sorela.

Los Sres. D . A gu stin  Frutos y D . A gustín Jo se f  M estre , cirujano 
■y boticario mayor del R e y , é individuos del tribunal del protomedica- 
to , estimulados del deseo de que no se perjudiquen con detrimento de 
la salud pública los progresos de las facultades de cirujía y  farm acia 
que profesan, y  de que en vez de anim ar á los que se dediquen á su es­
tudio , promoviendo el mayor honor y decoro de e llas, no decaigan 
del estado da ilustración que tienen , han acudido á S. M. exponiendo 
que se había comunicado á dicho tribunal una orden de S. M ., por la 
que en̂  vista de una representación de la dirección general de instruc­
ción publica , manifestando la necesidad de organizar una junta de exa­
minadores de las tres facultades da m edicina, cirujía y farmacia en esta 
«orte, y  de establecer subdelegaciones al m smo fin en los puntos de 
a M onarquía, en que también pudiesen reunirse profesores sabios é im ­

parciales, donde los exámenes de revalida se hiciesen con menos dis­
pendio de los aspirantes, mayor decoro de los profesores y  provecho 
de la hum anidad; se había servido S. M . acordar entre otr.is cosas que, 
con arreglo á lo que se prevenía en el art. 10 7  del reglamento de ins­
trucción pública formado por las C ortes, quedase suprimido el proto- 
medicato supremo de salud pública , y  cesase en el egercicio de sus atri* 
buciones luego que con R e a l aprobación se nombrasen los individuos 
que hubiesen de componer la junta de exam inadores, y  se formase ía 
instrucción que hubiese de regir en lo  sucesivo , poniéndose después á 
disposición de la dirección general de instrucción pública, bajo la com­
petente form alidad, los caudales, archivo y demas efectos propios del 
tribunal. ^

Y  que aunque com o Individuos del protomedicato han manifestado 
Jas poderosas razones que al parecer del tribunal impiden el cum pli­
miento de la R e a l o rd e n , consideran que no habrian llenado debida­
mente todas sus obligaciones, si teniendo entendido que la exposición 
que el protomedicato tenia hecha á S. M . se había pasado á inform e de la 
dirección general de estudios, no manifestasen sus observaciones particu­
lares, a fin de que sí mereciesen la R e a l consideración de S. M . se d ig­
nase tenerlas presentes para la resolución que fuese de su R e a l agrado.

Que la dirección general de estudios ha fundado su petición en un 
supuesto equivocado, citando el art. 1 0 7  del reglamento de instrucción 
publica; en el que se previene que serán suprimidas todas las direccio­
nes y  subdtrecciones existentes en el dia bajo cualquiera forma y  deno- 
mmaciun , qzie no sean puramente locales ó ceñidas al gobierno interior 
de un establecimiento determinado: el tribunal del protomedicato actual 
por los decretos de las Cortes de 22 de Ju lio  y  2 1  de Setiembre de 
1 8 í  I ,  en cuya virtud fue restablecido, solo debe tener las mismas atri­
buciones que hasta el año de 17 8 0  tuvo el antiguo protom edicato, que 
jamas se hallo  encargado de dirección ni de subdireccion de enseñanza 
a g u n a , com o puede verse en las leyes vigentes; por consiguiente el 
actual protomedicato no puede ni debe ser suprimido con arreglo al re- 
lerido art. 1 0 7  del reglamento de instrucción pública formado por las 
^ r t e s  , porque sus atribuciones son m uy diferentes de las encomenda- 

as a la dirección general de estudios, como puede verse en los citados 
decretos y  leyes; sin que pueda oponerse á la existencia del protom e- 
dieato en tanto que las Cortes no determinen si conviene suprim irle ó 
variar su denominación de tribunal, el que fuese restablecido antes de 
publicarse en Cádiz la Constitución en 1 8 1 2 ,  pues existiendo esta ha 
contm uado el protomedicato hasta ahora, sin que las Cortes hayan de­
rogado los decretos de su establecimiento.

T an  distante, d ice n , como estuvo nuestra antigua legislatura de 
dar al protomedicato la dirección de la instrucción ó enseñanza públi- 

.ca ni privada de las tres facultades de medicina , cirujía y farm acia, que 
puso bajo su jurisdicción, está el reglamento de instrucción pública 
aprobado por Jas Cortes de cometer á la dirección general de ella el 
cuidado de establecer en M adrid y  otros pueblos de la M onarquía jun­
ta y  subdelegaciones de exámenes de revalida de dichos tres ramos. En 
el articulo 1 0 1 dele itad o  reglamento están bien expresas y  terminan­
tes as facultades de la dirección general de estudios, cuyo desempeño,
SI como debe suponm e de la instrucción de sus individuos, se verifica 
con toda la so licitud , tino y  prudencia que con vien e, no le dejará lu ­
gar para distraer su atención á otros objetos. En  dicho artículo l o i  
njan sabiamente Jas Cortes las funciones que debe egercer la direc­
ción general de instrucción pública, y en que deben ocuparse los cono­
cimientos y  zelo de los individuos que la com ponen; y  la cual no pue­
de ni debe salir de aquel círculo que se le ha señalado. N i en el men­
cionado articulo ni en todo el reglamento se lee una sola cláusula que 
ni aun por incidencia atribuya á la dirección general de instrucción pú- 

ica e manejo de caudal alguno; pero la dirección quiere tener ios 
caudales y efectos que están á la del protomedicato á su disposición, 
como lo  ha hecho con los del estabhcim icnto de la clínica ,con el eger- 
cicio  de unas atribuciones que no Ja com peten, porque en el reglamen­
to en que se determinan las que debe desempeñar no se expresan , sin 
duda porque no convinieron ai Ínteres de la causa pública, pues proba­

blemente las Cortes tuvieron el designio de que , aunque habría de, 
ponerse en la dirección general todo el conato conveniente para llciJ 
los objetos que la había prefijado , el resultado de su actividad y ti 
gilancia debía juzgarse por empleados que no tuviesen contacto ni¿l 
pendencia alguna de e lla , ni sus nombramientos pendiesen de su el] 
cion o propuesta. 1

Sj la dirección de estudios hubiera de intervenir en el establecimiJ 
o de juntas de examenes de revalida de m édicos, cirujanos y farm aJ 

ticos, y  en el nombramiento de los que han de hacer estos exámeci 
y  aun en la dirección y  gobierno de los referidos tres ramos de meij 
ciña , cirujía y farmacia de los ejércitos nacionales, que parece queiatrl 

len^han solicitado, por razón de que tiene á su cargo la dirección del 
enseñanza de lastres facultades de curar; por la misma razón h é l 
también de intervenir en los exámenes y  demas de ios que egerzan li 
ciencias eclesiásticas, m orales, políticas, y aun los ramos científicosm' 
litares de marina artillería é ingenieros; y  sin embargo no apareceoki 
lo  haya hecho , a lo  menos hasta ahora; y en tal caso habrian de Ju 
bajo su dependencia, y  de recihir también de ella sus títulos parapodí 
egercer sus respectivos m inisterios: igual derecho tendría cara uno i 
o tro ; y  si se le mega respecto de aquellas profesiones, ;por qué selJ 
ha d i  conceder respecto de las ciencias médicas ? [

ero aun hay mas. Es principio inconcuso que el suprimir es priri-
del protomedicato supremo de «• 

Jud puWica fue establecido por las C o rtes; y  de consiguiente en la po­
testad de estas se halla solamente la de suprimirle , porque ellas lecL-

Núi

_ ------------ — oupiiuiiiic , porque eiias tecM
on. E l protomedicato esta encargado de la policía médica y de todo! 

Ciemis Oilt> nrr*vfí»na« Uo __j ____ _ 1 1 ^  ^j  ‘ . ------- — Id incaica y ae toaoio
demas que previenen las leyes y decretos de las C o rtes , que nada t.o;
que ver con la parte instructiva de los que se dedican al estudio dclii 
ciencias de curar, sino en lo correspondiente á su egercicio; sin que«- 
o diga repugnancia alguna á la»atribuciones señaladasá la dirección,» 

lacu jil luego que se instaló entregó el protomedicato la dirección d:l»l 
enseñanza de las tres facultades de que eventualmente estaba ercat-i 
gado por supresión de las juntas de medicina , cirujía y farmacia. Y  lu­
ciendo profesión de su respeto y  sumisión á las determinaciones d; 
b. M . , concluyen exponiendo el gravísim o é invencible inconvenienií 
que se presenta para que tenga cum plim iento la R e a l orden arriba c- 
tad a ; añadiendo ser cierto que al fin de la  legislatura del año 20 se dló 
cuenta a las Cortes de cierto expediente , en que la comisión fue de dic­
tamen que CMvenia la supresión del protom edicato; pero que t.inibi« 
10 es^que las Cortes no la resolvieron ni en aquella legisl.itura ni en la 

el ano 2 1 ,  prueba de que hay inconvenientes de gravedad para esta r;- 
solucion ; y  piden a S. M . quede sin efecto la citada R ea l orden ha>i»
que las Cortes deliberen y  resuelvan el mencionado expediente, ó que

gravedad Jf
t ascendencia a la salud publica para la resolución que mas convenga.

A N U N C IO S .

. camnum ecelesiae Hispanae ex aprobatissimis ac pervitm'
cis codictbus nunc pnmum in lucem edita á  publica matritcnsi bMo' 
tneca  ̂ hsta ob ra, cuya impresión desearon los eruditos españoles dei »>' 
glo decim osexto, se principió á fomentar á fines del anterior, y no 
Jia podido completarse hasta ahora por el cotejo prolijo y necesario di 
Jos códices que han servido para su publicación. S i esta colección del 
derecho canónico fue conocida anteriorm ente, llegó  casi á borrarse de 
la m em oria de los sabios por haberse introducido la del monee Gra­
ciano , la cual formada en tiempo no m uy culto , en estilo de dudas, 
cuestiones y  respuestas, y  en forma casi escolástica, facilitaba el cono- 
cim iento de la ciencia canónica, aun cuando sin autoridad púbJií* 
wm enzaron a enseñar por ella los maestros en los estudios generales. 
JNuestra colección ó  cuerpo de cánones de la Iglesia de España na i 
contiene que no sea adm itido y  establecido por la Iglesia universal / 
conforme á su santo espíritu para Ja reforma de costum bres, para la vi- 
da digna del clero secular y regular , para la fidelidad y obediencia í 
las potestades seculares. En  ella se ve cuál ha sido el esplendor de nues­
tra ^ lesia  en tiempo de los romanos , en el de los godos y en el di 
os R eyes restauradores de la M onarquía : se nota no haber habido in­

terrupción en la observancia de la verdadera disciplina eclesiástica 
mientras estuvieron en vigor estos cánones.- se prescriben los puros y le­
gítim os derechos que competen á ambas potestades eclesiástica y secular: 
se manifiestan los perjuicios que pueden seguirse y  se han seguido di 
nuevas introducciones y  exenciones, de que se han lamentado Jos varo­
nes piadosos y  sabios de nuestra N ación y  algunos extran jero s; y 
descender a otros pormenores m uy con ocidos, se llega casi á Ja demos­
tración de que en España ni tuvieron origen Jas decretales apócrifaSi 
ni fueron producción de ningún españ ol, según puede observarse en ¿1 
p r o lo p  que preced^ Se ha impreso adjunto el índice antiquísimo qu- 
con el nombre de Excerpta Canonum se halla en casi todos los cótl'- 
ces que han servido para la edición , con el objeto de que se vea Ja no' 
tablc diferencia entre este y el que publicó el cardenal A g u irre , )' 
observe que no es este el derecho can ó n ico , como opinó Gemí y algU' 
nos extrangeros, sino solo un sumario ó  compendio para hallar 
ftcilidad  las resoluciones canónicas en el volum en á que se refî r'̂ - 
H a parecido por tanto conveniente en utilidad del público. y se ha 
formado por la biblioteca un índice bastante circunstanciado de niate- 
r ia s , que va al fin del tomo en fo lio  que comprende la obra ; y ‘1“ '= 
con el de Fuero Juzgo  , publicado por la academia española, ccmp¡<=' 
ta el antiguo derecho c iv il y canónico de la iglesia de España. Hstá ve­
nal en la librería de Sánchez, calle de R elatores, núm. 16  cuarto bajo» 
encuadernado en pasta y  papel de marca á 1 18  r s . : de marquilla á loU» 
y  de papel prolongado á 1 0 0 ;  y  en rústica á ro o  en papel de nurcaJ 
a 9 4  en m arquilla , y  en papel regular i  ^0.

EN LA  IMPRENTA NACIONAL.

Ayuntamiento de Madrid




